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En este trabajo se hace una revisión de algunos de los intentos habidos para 
delimitar tanto el número de emociones como la relación entre ellas. A la vez nos 
acercamos a algunas definiciones de lo que son las mismas. 
Finalmente se intenta relacionar todo ello con nuestro propio punto de vista. 
Palabras clave: emociones, numero de emociones. 
ABSTRACT: 
His paper reviews some of the attempts to define gotten both the number of emotions 
as the relationship between them is made. While we come to some definitions of 
what are the same. 
Finally we try to relate all this with our own view. 
Keywords: emotions, number of emotions. 
1. INTRODUCCIÓN 
Concretamente, el trabajo de Plutchik  y sus colaboradores ha sido seguido por otros 
autores como Galati y Sini (2000), con procedimientos muy parecidos, a base, 
principalmente de juicio de expertos y de amplias muestras de jueces,  en el 
contexto de lenguas neolatinas como el francés y el italiano, para comprar sus 
resultados con los obtenidos con el idioma inglés. De estos trabajos en su conjunto 
se ha obtenido el llamado “modelo circumplejo”, que sitúa a las distintas emociones 
en un círculo en el que se registra la mayor o menor proximidad semántica entre 









Pero antes de adentrarse en el estudio de cada una de las emociones, Galati y Sini 
utilizan los siguientes criterios para distinguir las emociones de otros conceptos, los 
cuales no dejan de ser uno más entre tantos otros: 
Estos principios fueron previamente modificados para aportarles opiniones dominantes 
entre los psicólogos de las emociones, todavía más generales y más próximas. Éstos 
fueron reformados de la manera siguiente: a) los términos deben referirse a condiciones 
interiores y mentales; b) deben implicar un estado mental transitorio; c) deben 
relacionarse con aspectos afectivos en tanto que puedan referirse también al 
conocimiento, al comportamiento, o a las modificaciones fisiológicas y expresiones que 
acompañan a las emociones. Galati y Sini (2000).	
Antes de ellos la diferencia entre las opiniones de Descartes y Spinoza acerca de la 
relación entre las emociones, había animado las corrientes de pensamiento en torno 
al tema. Así, mientras para Descartes, las emociones (las pasiones) tenían un valor 
intrínseco que hacía de ellas algo inapreciable para la vida humana, aunque 
considerando que, para ser útiles debían estar controladas por el espíritu, a través 
de su conexión con el cuerpo, mediante la glándula pineal3 del cerebro, Spinoza 
(1661-1675), en un principio seguidor de los postulados de Descartes, pero luego 
con un punto de vista contrario, pensaba que las emociones tenían independencia 
del raciocinio y que no podían ser controladas por éste. Vigotsky (1932 y 1933), al 
intervenir en la polémica, se inclina del lado de Spinoza y sostiene, además que las 
emociones no son algo dado sin más con lo que nacemos, sino que están sujetas a 
evolución y pertenecen al ámbito de la vida psíquica, contradiciendo con ello no sólo 
a Descartes, sino a también a W. James y C. Lange con sus teorías visceral y 
periféricas, sino incluso a Cannon y a Bard, defensores ambos de la teoría talámica, 
pues Vigotsky piensa que todos esto autores, en realidad lo que defiende es la falta 
de autonomía de la vida emocional, siempre condicionada por uno u otro agente. 
Pero en los tiempos actuales asistimos a un resurgimiento del racionalismo en 
cuanto al mundo de la emociones, aunque, eso sí, disfrazado con todo un 
argumentario en torno a ellas. No de otra manera podemos valorar algunos de los 
enfoques actuales con respecto a la educación emocional; corriente que partiendo 
de la psicología positiva de Seligman se inclina por establecer una jerarquía entre 











menos deseables o tóxicas. Incluso los planteamientos de Mayer sobre la 
inteligencia emocional parecen estar impregnados de ese racionalismo, puesto que 
no contempla el mundo emocional más que como metáfora o fenómeno paralelo del 
cognitivo, paralelismo que nosotros ya hemos mencionado en otros trabajos 
(Morgado, 2013 y 2015). 
Por nuestra parte, proponemos un modelo de la vida afectiva que defiende el 
desarrollo de ésta a lo largo de la vida de los individuos, a la vez que por una 
metodología de análisis de los afectos que se base en el lenguaje, al igual que 
Plutchik y otros, pero con la modificación de que mientras el análisis de Plutchik es 
sociolingüístico, el nuestro nos parece más emparentado con la semiótica, es decir 
con el análisis del significado de los términos encargados de designar los diferentes 
estados de la vida afectiva. 
 
2. MÉTODO 
Para hacer esta comparación, hemos analizado los trabajos de un reducido número 
de autores que han destacada por su empeño en enumerar y/o definir las 
emociones. De entre ellos hemos preferido considerar aquellos que mayor 
relevancia intelectual han alcanzado. 
Así, pasamos a exponer algunos de los supuestos, analizados por ellos, que hemos 
sometido a consideración: 
El trabajo más clásico de todos los vistos es el de Descartes, autor para el que 
existen 6 pasiones que denomina primitivas: admiración (que considera sin un par 
opuesto), amor-odio, deseo (implicado en todas las demás, según él4), y tristeza-
alegría, de las cuales todas las demás son una mezcla. 
Para Spinoza hay cuatro tipos de afectos: sociales, individuales, exteriorizados e 
interiorizados, que están atravesados transversalmente por el amor/alegría, el deseo 












odio/tristeza. Pero el concepto del que parte inicialmente para llegar a este esquema 
es que: 
Un afecto, que es llamado pasión del ánimo, es una idea confusa, en cuya virtud el alma 
afirma de su cuerpo o de alguna de sus partes una fuerza de existir mayor o menor que 
antes, y en cuya virtud también, una vez dada esa idea, el alma es determinada a pensar 
tal cosa más bien que tal otra. Spinoza, 1980: p. 182. 
Para J.B Watson, que introduce la idea de que hay tres emociones o respuestas 
básicas: Ira, amor y miedo, a partir de las cuales se pueden desarrollar otras 
respuestas por condicionamiento, si bien todo ello empañado por un controvertido 
método de investigación. 
C. G. Lange  desarrollo su esquema de modificaciones orgánicas para siete 
emociones: decepción, pena, miedo, confusión, impaciencia, alegría y cólera (en 
Vigotsky,  2004: 23). 
Para Vigotsky, las emociones son “principalmente, una tendencia a actuar en una 
dirección determinada” (2004: 40). 
Para Plutchik, con un particular método de investigación, existe toda una pléyade de 
emociones detalladas en lo que él llama “modelo circumplejo”, que denota su visión 
“circular” de la vida afectiva. A partir de este modelo, que elabora, como hemos 
dicho de un particular método de investigación, deduce los siguientes postulados, 
definitorios de su teoría. 
Postulados de la Teoría 
POSTULADO 1. El concepto de emoción es aplicable a todos los niveles evolutivos y se 
aplica a los animales tanto como a los humanos. 
POSTULADO 2. Las emociones tienen una historia evolutiva y tienen varias formas de 
expresión implicadas en diferentes especies. 
POSTULADO 3. Las emociones cumplen un rol adaptativo, ayudando a los organismos a 
hacer frente a cuestiones clave de supervivencia, de acuerdo con el entorno. 
POSTULADO 4. Respecto a las diferentes formas de expresión de las emociones en 
diferentes especies, hay ciertos elementos comunes o patrones prototípicos, que se 
pueden identificar. 
POSTULADO 5. Hay un pequeño número de emociones básicas, primarias o 
prototípicas. 
POSTULADO 6. Todas las demás emociones son estados mixtos o derivados; es decir, 
ocurren como combinaciones mezclas o compuestos de las emociones primarias. 
POSTULADO 7. Las emociones primarias son constructos hipotéticos o estados 
idealizados, cuyas propiedades y características pueden ser inferidas sólo desde 
diversas clases de evidencia. 









POSTULADO 9. Todas las emociones varían en su grado de similaridad con cualquiera 
otra. 
POSTULADO 10. Cada emoción puede existir en grados variantes de intensidad o 
niveles de activación. (Plutchik, 1980). 
En la tabla que sigue, extraída de Plutchik (1980), podemos observar que el autor 
adopta una visión “octaédrica” de las emociones, con cuatro pares de ellas; visión en 
pares opuestos que es parte (por sus comentarios posteriores) fundamental en su 
concepción de la vida afectiva. En esta visión, pues, nos aparecen las siguientes 
emociones: miedo-ira, alegría-tristeza, aceptación-repugnancia y anticipación-
sorpresa. 
En este cuadro podemos observar también, que el autor entiende la emoción como 
todo un complejo, resultante de la consideración de: a) una fuente o estímulo, b) una 
cognición inferida, c) un sentimiento experimentado, d) una conducta producida y e) 
un efecto resultante. 
 
TABLA 1.2 
SECUENCIA COMPLEJA Y PROBABILÍSTICA DE ACONTECIMIENTOS DESENCADENADOS 
EN EL DESARROLLO DE UNA EMOCIÓN 





Amenaza “Peligro” Miedo, terror Correr o huir lejos Protección 
Obstáculo “Enemigo” Ira, rabia Morder, golpear Destrucción 
Pareja potencial Posesión Alegría, éxtasis Cortejo, 
emparejamiento 
Reproducción 
Pérdida de persona 
valiosa 
Aislamiento Tristeza, pena Llanto, petición de 
ayuda 
Reintegración 





Objeto horripilante “Veneno” Repugnancia, 
aborrecimiento 
Vomitar, apartar Rechazo 






¿Qué es esto? Sorpresa Parada, alerta Orientación 
 
Otro punto acerca de la Tabla 1.2 (de Plutchik) que se debería enfatizar es el hecho 
de que las dimensiones de las emociones primarias, se pueden conceptualizar en 
términos de pares opuestos. La ira y el miedo son opuestos en el sentido de que una 
implica ataque y el otro huida. Alegría y tristeza son opuestos en el sentido de que una 
implica posesión y la otra pérdida. La aceptación y la repugnancia son opuestas, en el 
sentido de que una implica un tomar y la otra implica un expulsar o eliminar. Sorpresa y 
anticipación son opuestas, en el sentido de que una implica lo impredecible y la otra 
implica lo predecible. (Plutchik, 1980). 
Sobre cómo llegan Plutchik y sus colaboradores a esta visión global del mundo 








El primer método fue una técnica de comparación por pares. En lugar de comparar 
cada término con todos los demás, lo cual habría requerido cientos de comparaciones, 
se seleccionaron como palabras de referencia tres términos emocionales5. Todas las 
demás emociones se compararon con estas tres palabras de referencia, para comprobar 
el grado de similitud, a partir de una escala de 7 puntos, que van desde “idéntica” hasta 
“completamente opuesta”. 
Las calificaciones medias de los grupos de jueces, fueron convertidas en 
localizaciones angulares, sobre la base convencional de que una emoción juzgada como 
completamente opuesta a una palabra de referencia, estaba situada a 180 grados en el 
círculo. Una emoción juzgada como no relacionada con la palabra de referencia (p. e., ni 
similar ni disimilar) estaba localizada a 90 grados en el círculo. Todas las demás 
calificaciones estaban localizadas en posiciones intermedias. A partir de que se usaron 
tres palabras de referencia, la actual posición angular estaba basada en la posición que 
estaba asociada con las más pequeñas variabilidades de los emplazamientos. Los 
resultados de este método, para una muestra de 40 términos, revelan que los términos 
emocionales, tienden a estar distribuidos alrededor del círculo completo. Este método 
para localizar los emplazamientos angulares, no garantizaría un resultado semejante y 
este hallazgo no es, por lo tanto, un artefacto del método. (Plutchik (1980) 
En orden a comprobar la validez de las localizaciones de los términos de la emoción 
en el círculo, se usó un método independiente, basado en el diferencial semántico. Se 
seleccionó un grupo de 20 términos diferenciales semánticos, para comprobar las tres 
dimensiones de evaluación semántica de Osgood: de evaluación, potencia y actividad. 
Se le pidió a un grupo de jueces que calificase a cada una de las 40 emociones, sobre 
cada una de las 20 escalas de diferencial semántico. (Plutchik (1980) 
Galati y Sini (2000), continuando con el trabajo de los anteriores, utilizaron la 
siguiente Metodología: 
Los sujetos 
Ochenta sujetos francófonos (45 hombres y 45 mujeres) participaron en la investigación. 
Los sujetos eran originarios de varias regiones francesas y tenían una edad comprendida 
entre los 16 y los 60 años. Cada procedimiento de EMD fue realizado por treinta de estos 
sujetos, asignados a cada fase experimental como forma de respetar las proporciones 
correctas en relación con el sexo y con la procedencia geográfica. (Galati y Sini, 2000). 
El segundo método de análisis estaba fundado en los juicios de proximidad directa entre 
todos los términos, considerados dos a dos, sin recurrir a palabras de referencia. Para no 
pedir a nuestros jueces un trabajo excesivo, se limitaron las confrontaciones a 32 
palabras representativas de todo el corpus de los términos. Los datos obtenidos 
mediante estas confrontaciones fueron sometidos a un procedimiento de EMD  replicado 
(procedimiento RMDS de ALSCAL, paquete SPSS), que tiene la facultad de transformar 
los juicios de similaridad en distancias espaciales (fig. 2). (Galati y Sini, 2000). 
En esta tercera fase experimental, se le dieron a los treinta sujetos 32 fichas sobra las 
cuales se habían impreso los 32 términos emocionales a confrontar (y que habían sido 
utilizados ya en el segundo procedimiento). Se pedía a los sujetos reunir a las palabras 
en una primera vez, en cuatro grupos, después en 7, después en 10, y finalmente en 13 
grupos. Se estimó por un juez la semejanza de cada pareja de palabras, según el 
número de pruebas en las que éste juez localizaba a estas dos parejas en el mismo 










Finalmente, los autores mencionados llegaron a la conclusión de que se encontraba 
una panoplia de emociones algo diferente en el universo lingüístico italiano o francés 
que en el inglés. 
Nosotros, por nuestra parte, nos hemos inclinado por realizar un análisis semiótico 
de las respuestas dadas por escolares de Primaria (448) y Secundaria (476), en el 
entorno de Andalucía occidental. Este análisis consistió en el análisis con mi equipo 
de los distintos tipos de respuestas, clasificándolas principalmente por árboles 
semánticos y después por el significado otorgado a las mismas, tanto oficialmente 
como en el lenguaje coloquial; además no proporcionamos una definición de afecto 
o de emoción, sino que dejamos que cada sujeto manejara la suya propia y 
personal. 
3. RESULTADOS 
Los resultados de la comparación realizada se pueden resumir en un ramillete de 
emociones o afectos básicos en casi cada autor (excepto Vigotsky), a partir del cual 
realizan la elaboración su propia teoría de las emociones, a la par que éstas llevan 
implícita una definición de ellas. 
4. ANÁLISIS DE LOS RESULTADOS 
Al efectuar la comparación, encontramos diferencias de concepción incluso entre 
nosotros mismos, pues mientras al principio veíamos 4 emociones básicas 
(Morgado, 1986), posteriormente hemos visto 6 pares de tipos de emociones 
(Morgado 2013 y 2015), en vez buscar emociones puntuales, jerarquizadas como 
principales unas y secundarias otras; por ejemplo como principal la ira y como 
secundaria la enemistad o el rencor. 
Como visión general, podemos decir que los demás autores estudiados realizan 
resúmenes más o menos amplios, en los que coinciden en algunas emociones y en 
otras no, pero siempre con la insistencia en marcar algunas emociones cómo 
básicas, a partir de las cuales se desarrollan las demás, en oposición  a nuestro 
punto de vista que no busca personalizar en emociones o afectos, sino más bien 








cuales, además, van marcando un desarrollo de menos complejidad a mayor 
complejidad: 




aburrimiento/hastío/soledad	 	 [estados	 de	 ánimo	
“invalidantes”]	[3]	
Alegría/	 felicidad/	 esperanza/	 ilusión/motivación/	 tranquilidad/	
serenidad		[estados	de	ánimo	coadyuvantes]	[4]	
Ira/odio	/enemistad	[afectos	segregantes]	[5]	 Amor/familia/empatía/simpatía/amistad/compañerismo	 	 [afectos	
vinculantes]	[6]	
Culpa/	vergüenza/	arrepentimiento	[posición	del	yo	-]		[7]	 Orgullo	[posición	del	yo	+]	[8]	
Impotencia/	 miedo/	 estrés/	 ansiedad/celos/inseguridad	
[solidez	del	yo-]	[9]	
Seguridad/confianza	[solidez	del	yo	+]	[10]	





5.  CONCLUSIONES 
De una tendencia  a considerar las emociones y el mundo afectivo, casi como un 
epifenómeno de la vida psíquica, se ha pasado paulatinamente a otorgarle al mundo 
afectivo cada vez más protagonismo, con mayor o menor fortuna. En esta 
comunicación aportamos a la última tendencia una constatación de que los afectos 
sufren un cambio de menor complejidad a mayor complejidad, evolucionando desde 
estados de ánimo generales, a otros en que está en juego la situación del yo, 
pasando por aquellos que nos vinculan a personas u objetos de nuestro entorno. 
Además, conforme se avanza en la edad y que ese cambio se produce más por 
tipos de afectos más que por afectos concretos. 
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